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No hay juegos de nenas o de nenes.

Cada uno puede jugar a lo que quiera

y a lo que le guste hacer. Lo único que importa

es que se divierta y que sea feliz.

 

Isa, 6 años.
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Hola,

Soy Florencia Quiñones y este libro que está en tus manos cuenta la historia de Juana, que como a mí, le apasiona el fútbol desde muy chica. Tal vez a vos también te guste este deporte o alguna otra actividad que se te hace difícil concretar porque no confían en vos, te dicen que no podés o te repiten que esa no es tu mejor opción. Por todo esto me encantó conocer a Juana y me entusiasma que compartamos su historia. Porque ella es apasionada, sabe lo que quiere y, sobre todo, tiene la confianza suficiente para hacer realidad sus sueños, aunque a veces cueste un poco (o mucho) alcanzarlos.

Que nada te frene para lograr lo que deseás.

Que tengas una linda lectura,

 

Florencia
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Capítulo 1

 

 

 

 

Juana canta bajito mientras mira su panel de corcho. La cama, el piso, la mesa y hasta el banquito de tres patas están llenos de fotos, recortes, stickers y papeles de todo tipo. 

Además del sol que entra por la ventana y da de lleno en el espejo 

 

lo que más brilla en eL cuarto

es la sonrisa de Juana.

 

Su hermano le consiguió el panel de corcho en el kiosco donde trabaja. Aunque lo usaron un tiempo, está como nuevo. Y para ella es como si fuera un lienzo en blanco. Se siente un poco artista y otro poco una chica grande: por fin su pieza va a tener su toque personal, algo que verdaderamente le guste. Aunque la otra mitad de la habitación sigue decorada según el gusto  de  su  abuela,  con  quien
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comparte el cuarto; al menos sobre su cama ahora sí habrá algo suyo. Un collage con todo lo que le importa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Primero lo primero: una foto de ella y Sara, abrazadas y muertas de risa. Esa va en el centro, que es donde tienen que ir las amigas de verdad, las de toda la vida y para siempre jamás. Esa es Sara. 

A un costado, el póster de su cantante favorita. Debajo, los tres boletos capicúa que son su amuleto.  Se los  regaló  su   abuela, son  de la  época   en  que
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todavía no existían las tarjetas para pagar el pasaje. En la parte de abajo del corcho, acomoda los recortes de diario con notas sobre lo que más le gusta: el fútbol. Arriba, la foto que le sacaron en la escuela y está con la trenza cosida que le había hecho su mamá.

Juana se aleja un poco del panel para ver cómo está quedando. También pincha una foto de Lupe, de cuando todavía era un pompón diminuto y llorón que acababa de llegar a su casa, y no el torbellino que es ahora. Le gustaría agregar algunos dibujos también… es buena dibujando. Podría hacer uno de un dragón. Le encantan los dragones… Interrumpe sus ideas de golpe cuando de reojo ve el reloj y se queda sin aliento.

 

 

 

 

 


—¡Abuela! ¡Vamos a llegar tarde!

—Hay tiempo de sobra, ¿o cuánto pensás tardar en prepararte para salir?
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Juana suspira. Quería hacerse un peinado distinto hoy, tal vez un rodete bien alto… o dos colitas… se mira en el espejo, pero se resigna a que ya no hay tiempo. Se ata el pelo como le sale y corre a buscar las zapatillas. Pero no están.   

Debajo de la cama. Entre la ropa sucia. En el patio. Adentro del lavarropas. Arriba de la tele y abajo de los malvones. Nada. Nada de nada. Las zapatillas de Juana no aparecen.

—¿Qué perdiste, pichona? —pregunta la abuela mientras termina de empanar las milanesas. 

—Las zapatillas. ¡Las dejé acá y ahora no están!

—Siempre pasa lo mismo, las dejás “acá” y desaparecen. Ya te dije, hay un agujero negro que se come tus zapatillas cada tarde y las escupe al rato porque no se aguanta el olor a pata. 

—No estoy para 
bromas,
 abue. ¡Si no 
salimos en 
cinco 
minutos no voy a 

llegar a tiempo!

—¿A dónde te 
las 
sacaste la
 última 
vez? 
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—¡Acá, en la cocina! 

—¿Y cuántas veces te dije que no podés andar descalza por toda la casa? Después te enfermás y tu mamá se enoja conmigo. 

—Es que me quedan incómodas... —susurra Juana. 

La abuela la mira, seria. 

—¿Te quedan incómodas o chicas?

Juana pone toda la atención del mundo en las dos miguitas que quedaron sobre la mesa de la cocina y las hace rodar de acá para allá y de allá para acá con los dedos. 

—¡Juana! ¡Tenés que avisar antes si te empiezan a quedar chicas! ¿Qué tan chicas te quedan?

—Mmmm…

Por suerte, aparece Lupe meneando contenta la cola y las interrumpe. En la boca tiene un cordón mordisqueado. 

—Ay, nononono... —ruega Juana—. Decime que no te comiste mis zapatillas, Lupe. 

Orejas en alto, cola bailarina, Lupe la mira y gira sobre sí misma, dando saltitos. Está claro que se comió las zapatillas: Lupe está feliz. La abuela, en cambio, no. Todo el patio que había  limpiado  por  la
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 mañana, ahora está lleno de barro. Y allá, al fondo, descubren por qué. 

—Bueno, chau albahaca otra vez… al menos encontramos las zapatillas “blancas” —dice la abuela, mientras las sostiene en alto. Están llenas de tierra y un poco mordisqueadas. 

Juana les pasa un trapo, pero es peor. Tendrá que ponerse las zapatillas sucias y lavarlas por la noche. Cuando se las va a atar, se queda con medio cordón en la mano. 

—Ayyyy, ¡noooo! —grita Juana, llena de rabia. Mira el reloj... ya es tarde. 
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La abuela se calza los anteojos, se arrodilla y le pide a Juana que ponga el pie sobre su pierna. Cuando le palpa la punta del calzado descubre que los dedos de Juana se hacen chiquitos para entrar. Con cordón o sin cordón, esas zapatillas no van más. 

—Tengo un poco de hilo de algodón. Lo trenzamos y te improviso un cordón. 

La abuela entrelaza el hilo mientras Juana desea poder detener el tiempo. El tic tac DEL RELOJ la pone nerviosísima. Pero su abuela es a prueba de apuros. Mientras intenta poner el cordón “nuevo”, suspira. 

—Juanita, esto ya no merece llamarse zapatillas. Olvidate del agujero negro: las perdés a cada rato porque se van solitas, se escapan de vos porque se quieren jubilar. 

Mientras se las pone, Juana amaga una media sonrisa. Su abuela tiene la habilidad de hacerla reír incluso en los peores días. Sabe que tiene razón, que ya no dan más. Y los dedos le duelen al caminar. Pero no quiere que su mamá gaste la plata en otro par, cuando lo que ella quiere que le compren es otra cosa. 
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La abuela guarda el mate y tres mandarinas, agarra el termo, la correa y las llaves. Juana espera impaciente en la puerta. Lupe, también. 

—A la noche  le  digo  a  tu  mamá  que  necesitás

zapatillas nuevas.  O  conse-

 guimos quién te las herede o hay 

que comprarlas. 

−Es que no quiero 
zapatillas, abuela. Lo 
que yo más quiero... son  botines. 
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Capítulo 2

 

 

 

 

Juana corre. Lupe también. La abuela hace lo que puede. Aunque es joven, tiene paso corto y se cansa enseguida, así que se queda atrás y pega el grito cada vez que la distancia que las separa se hace demasiado grande.

El club las recibe como todos los martes y todos los jueves, con la puerta de rejas verdes abierta de par en par y el cartel grandote que anuncia:

 

Club Social y Deportivo Naranjo en Flor.
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